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EENNTTRREE  TTOODD@@SS  
C A R T A  D E  L A  P A R R O Q U I A  

 
Querid@s amig@s:                                          
Estamos llegando al final de curso, aunque nos queda todavía un mes de junio cargado 

de actos y gestos para dejar sentir lo importante que es sentirse comunidad cristiana.  
La escribo en el horizonte del Corpus Christi, una fiesta tan señalada tiempo atrás en las 

tradiciones religioso-populares, y hoy, al desaparecer aquellos gestos, corremos el riesgo 
de trivializar o vivir sin importancia, como el dicho popular “sin pena ni gloria”. Esto no sería 
bueno, porque la Eucaristía es una de las vivencias más hondas y fundamentales de los 
discípulos de Cristo. 

Hoy, ir a Misa ha perdido interés para la gran masa de Católicos, y sin embargo es una 
de las principales facetas de un cristiano-católico.  

Pero, lo que es más preocupante todavía, la mayoría de los asistentes son participantes 
pasivos y a veces damos la impresión de que asistimos por costumbre social, inercia de 
educación, tradición popular, lo que les convierte en reuniones muy aguadas, despojadas 
de vivencia íntima de compromiso para la vida.  

Como prueba que me pone en esta pista de su pasivo cumplimiento es que aunque sea 
fiesta, si no es Domingo la asamblea baja hasta 20% de los asistentes del Domingo. 

Dos ejes sostienen un catolicismo militante: la Eucaristía y una consecuencia inevitable: 
“Amaos los unos a los otros como yo os he amado”. Tan común a cualquier militancia 
religiosa aunque se diga con otras palabras: “No hagas a los demás lo que no quieres que 
te hagan a ti”. Dicho en positivo y más bonito: “Haz a los demás lo que te gusta que te 
hagan a ti”.  

Si, efectivamente, celebrar la Eucaristía con compromiso es llevar una vida espiritual de 
fraternidad, de procurar el bien, de hacer las cosas con bondad y con amor, no debemos, 
no podemos, celebrar la Eucaristía sólo pensando que sea cortita, que no se diga nada que 
me denuncie pasividad, comodidad, egoísmo, o me invite a una vida militante y activa, sin 
disimular que pertenezco a una Iglesia que es como es, pero que lo es  también por mí.  

Es feo, no es ético, no es verdad, que la responsabilidad de que la Iglesia es como es, 
se debe sólo al Papa, los obispos o los curas, aunque tengamos mayor culpa. 

Estamos en una parroquia donde hemos optado por una Iglesia “Pueblo de Dios”. La 
palabra ECCLESIA significa “Asamblea de un pueblo”. Esta nueva visión y vivencia de la 
Iglesia no la hemos inventado aquí. Así nos lo dijo el Concilio Vaticano II, el mayor 
magisterio de los últimos 50 años de la Iglesia en medio del mundo.  

Esto tiene unas consecuencias: todos somos importantes, todos necesarios, cada uno 
realizando su papel:  

- Los que gobiernan las comunidades, donde intervienen los integrantes de los 
grupos activos, EL CONSEJO PARROQUIAL.  

- Y todos, llevando una vida honrada, honesta, en la sociedad, en el vecindario, en 
la familia, en mi trabajo. 

Lo que decía de la asistencia a la Eucaristía se queda mínimo a la hora de contemplar 
nuestra vida ciudadana, laboral, vecina, familiar. 

Examine cada uno su conducta y dé respuesta a Dios, que es lo único que merece la 
pena. 

El que yo expusiera más conclusiones alargaría la carta y no por ello aclararía más las 
cosas. 

Sí que me gustaría traer a aquí una frase de un teólogo alemán muy importante en los 
años del Concilio Vaticano II: “El cristiano del siglo XXI será un místico o no será nada”. 
¿Místico? Con lo rancio que nos suena a nosotros esa palabra. ¿Qué querría decir? Vivirá 
más el espíritu de Dios que está a favor de todos, que acoge a todos, dialoga con todos y 
Dios está presente en cada decisión y actuación. No se avergüenza de ser cristiano y, sin 
embargo, ni impone su fuerza, ni guerrea ni pelea contra los que no piensan como él y 
sostiene su relación amorosa con Dios.      SIGUE →
    

Lecturas del 
Evangelio para los 
domingos y 
celebraciones del 
mes: 
 1 de junio: 
Mateo 7, 21-27 

 8 de junio: 
Mateo 9, 9-13 

 15 de junio: 
Mateo, 9, 36 – 10, 8 

 22 de junio: 
Mateo 10, 26-33 

 29 de junio: 
Mateo 16, 13-19 
 

 

Asamblea 
Parroquial:  ¡última 

oportunidad! 
Después de la Misa 

de 12 h. del 
domingo 29 de 

junio, última 
sesión de la 

ASAMBLEA 
PARROQUIAL. 

Porque las cosas 
no cambian solas, 

y porque una 
comunidad no 

continúa viva si no 
se riega, NOS 
VEMOS EN LA 

ASAMBLEA 
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Así que fuera de nosotros los miedos, las vergüenzas ante los demás, valoremos cuanto de positivo hay en 

el mundo, en los que no quieren creer. 
Fuera de nosotros actitudes trasnochadas, rancias, casposas, rechazables por descalificadoras de los otros. 
Se acabó, no más, es difícil decir mucho y con pocas palabras. 
Herman@s, os deseo un mes de junio lleno de bendiciones de Dios para todos.  
Un abrazo,  

      
E L  C O N S E J O  I N F O R M A  

 
 Al Consejo de Arciprestazgo acudieron Ángel Camino, delegado de Juventud 

de la vicaría III, y Carlos Bartolomé, delegado de Pastoral Familiar de la 
Vicaría III, quienes destacaron la necesidad de crear la mesa de jóvenes del 
arciprestazgo. Se hará una convocatoria en este sentido antes del final de 
curso.  

 En relación con la Asamblea parroquial, se insiste en que todos los que de 
alguna forma están comprometidos con la parroquia lo están libremente, y que 
tal compromiso implica mayor interés por lo que sobrepasa la propia actividad, 
como son las ofertas de formación o las reuniones de toda la comunidad. La última Asamblea será 
una oportunidad para fomentar este espíritu.  

 Los actos conmemorativos del XXV aniversario del Hogar Tarancón han sido del agrado de todos.   
 

D E S D E  L A  P L A Z A  
L a  o r a c i ó n ,  e n  c u a l q u i e r  m o m e n t o ,  e n  c u a l q u i e r  l u g a r  

 
La oración, cuando es sincera, incondicional, 

espontánea, sin un reglamento estricto, cuando la 
oración es una apertura, aquí y ahora, de todo yo, a esa 
realidad que intuyo alrededor y dentro de mí, que es 
Dios. 

Cuando yo me abro, y me abro sin cálculos, sin 
censuras. 

Cuando exploto expresándome todo yo  
hacia Dios. 

En esa oración que uno va sin ningún 
tipo de preparación, sin ninguna idea 
previa, sino simplemente valorando el 
hecho de situarse ante esa realidad que 
es Dios y aprendo a comunicarme, a 
abrirme, aprendo constantemente a ser 

más sincero, más espontáneo, más total, y a decir 
todo lo que a mí me preocupa, todo lo que en mí está 
viviendo, sea lo que sea, sin obligarme a utilizar una 
actitud formalista o de persona de querer ser muy 
buena. 

Dios lo que quiere es mi verdad, lo que yo soy de 
veras.  

Por lo tanto, yo he de expresarme ante él tal como 
soy, ni más ni menos. 

Y si mi preocupación actual es un problema familiar o 
un problema económico, en mi oración ha de expresarse 
el problema familiar o el económico porque esta es mi 
verdad y no otra. 

La oración exige una sinceridad total e 
incondicional y requiere el esfuerzo de descubrir en cada 
momento  lo que es realmente vivo, lo que es real en mí. 

Ante Dios no hemos de representar ningún papel. 
Quizás en la vida he aprendido a hacer muchos 

papeles: en mi casa ago un papel, en el trabajo otro, con 
mis amigos otro.  

Pero ante Dios eso no sirve. 
¿Cómo soy yo cuando me quedo sin papeles, 

cuando me quedo sin personajes que representar? 
¿Cómo soy yo desnudo, auténticamente desnudo por 

dentro, yo en mi mismo? Y tratar de expresar eso que yo 
siento cuando trato de ser yo mismo. 

Yo mismo ante la vida, yo mismo ante mis 
problemas, ante mis miedos, mis ambiciones, mis 
deseos, ante lo más elevado o lo mas bajo y expresar 
esto. 

Entonces esta oración es transformante. Cuando 
todo yo me vuelco hacia Dios, cuando todo yo vacío mi 
interior y lo comunico intencionalmente deliberadamente 
hacia Dios, cuando yo me vacío de todos estos 
contenidos expresándolos. 

Cuando yo me vacío de mi yo personal, entonces es 
cuando queda sitio para que Dios me llene de Él; 
entonces es cuando puedo sentir una vida nueva 
que penetra, que me trasforma y me dirige. 
---------------- 
Desde la plaza,  

José Luis Verguizas, Soñador de sueños. 
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H E M O S  E S T A D O  C O N  E L  S E Ñ O R  
 

Un año más, como hace mucho años hicieron 
los apóstoles, los grupos de visitadores de 
enfermos de las Parroquias de Vicálvaro, recibimos 
el encargo del Señor de preparar todo para la 
celebración de la eucaristía y la Unción de que tuvo 
lugar el día 26 de abril a las 5 de la tarde en la 
Parroquia San Valentín – San Casimiro, porque 
deseaba “enormemente” reencontrarse con 
nosotros, pero de manera especial nos insistió en 
que la invitación era para todos los que se sintieran 
enfermos y necesitados de su ayuda.  

Así lo hicimos, una minoría sintió miedo, al 
relacionar Unción con muerte y denegó la 
invitación. Otros pocos, tenían otros compromisos. 
Algunos, aunque les hubiera encantado asistir, no 
pudieron hacerlo porque sus enfermedades no les 
permitían moverse de sus casas. Muchos, 
acudimos por el egoísmo y la necesidad de saber 
que sólo Él puede curarnos.  Y, por último, otra 
minoría, hicieron un gran esfuerzo para poder 
desplazarse, sentían la necesidad de darle las 
gracias y compartir su alegría con nosotros, pues 
no necesitaban más milagros para curarse porque 
su fe y su confianza la tienen puesta en Él que 

nunca defrauda. 
Señor, nos vimos sorprendidos por tu 

acogida y alegría al vernos. No hacías 
más que benecirnos y transmitirnos el 
mensaje de perdón y de paz en nombre 
del Padre y del Espíritu. 

Te sentaste con nosotros, sin prisa, y 
nos dijiste: “Abrid bien los oídos. Escuchadme. 
Olvidaos por un momento de todo, yo ya é lo que 
os pasa y necesitáis y estad seguros que mi deseo 
es que seáis felices, pero para conseguirlo es 
necesario que creáis y os fiéis de mi Palabra”. 

Hubo un silencio por ambas partes, luego Tú 
nos miraste con cariño, te sonreíste y volviste a 
decirnos: “Cada uno de vosotros los que hoy estáis 
aquí conmigo, habéis sido elegidos para que seáis 
luz del mundo y sal de la tierra. Alegraos por ello, y 
no tengáis miedo. Otros hermanos antes que 
vosotros lo consiguieron y ahora sigue habiendo 
mucos que continúan intentándolo por los distintos 
lugares de la tierra, y ya habéis comprobado cómo 
iluminan vuestra vida y la de otros muchos y esto 
es bueno porque aporta ilusión, alegría, esperanza, 
salud y VIDA. Ahora os toda a vosotros decidir, os 
prometo que tampoco os dejaré solos, el Espíritu 
Santo será el que os acompañará en esta misión, 
pues ya sé que sólo con vuestras fuerzas no 
podéis, pero no olvidéis  que Él sólo puede actuar 
si vosotros le dais vuestro consentimiento, 

permanecéis abiertos, dóciles, humildes y 
disponibles”.  

Levantó entonces el Señor y ordenó a los 
sacerdotes que nos acompañaban que en su 
nombre nos impusieran las manos y a cada uno 
delos enfermos les ungieran las manos y la frente 
con el óleo para que sintiéramos una vez más la 
fuerza de su gracia que tiene prisa por 
transformarlo todo y hacerlo renacer de nuevo. 

También nos habló de su Madre, María, cómo 
ella está pendiente de cada uno de nosotros y 
dispuesta para recorrer el camino a nuestro lado y 
por si a nosotros se nos olvida y nos desanimamos, 
ella intercede constantemente para que seamos 
fieles y perseverantes.  

Estábamos pletóricos, nos parecía soñar y nos 
sentíamos las personas más afortunadas del 
mundo. Ya no se hablaba de enfermedades, de 
miedos... nos brotaba del corazón gratitud y deseos 
de cantar y bailar. 

Disfrutamos de manera especial del sol, de la 
compañía. No había prisa para volver a casa, era 
un anticipo del Cielo. Empezamos a entender un 
poco... 

Y así se fueron sucediendo los acontecimientos 
hasta que llegó el momento de la despedida, pues 
Jesús, el Señor, estaba invitado a una boda de 
unos hermanos polacos. Nuevamente nos dio la 
bendición y nos transmitió su PAZ para que la 
lleváramos a todos los que fuera nos íbamos a 
encontrar. 

Y un último encargo: “ID Y CONTAD A TODOS 
lo que os he dicho y lo que habéis vivido, pero 
tened siempre presente que vuestra palabra sólo 
será creíble, si como la Mía s avalada por las 
obras”.  

Nos sentimos con fuerza, ilusionadas y 
decididas a comprometernos en esta difícil misión, 
pero conscientes de nuestra pobreza y limitación 
solicitamos humildemente de vosotros, vuestra 
colaboración y oración. 

A Ti, Padre, que nos regalas la vida y la fe y nos 
quieres hacer partícipes de tu gloria, te pedimos, te 
dignes CONVERTIR Y SANAR nuestro corazón, 
vacíalo de nosotros mismos y llénalo de los 
sentimientos de tu Hijo y de los dones de tu Espíritu 
para que nuestra tarea, en la salud o en la 
enfermedad, sea la oportunidad para darte a 
conocer y darte gloria.  

 
Grupo de Pastoral Sanitaria 

¿ Q U É  N O M B R E  Q U E R É I S  P A R A  V U E S T R O S  H I J O S ?  
 

No hay obligación de imponer al niño un 
nombre que figure en el santoral cristiano, aunque 
casi siempre se ha hecho así. Pero las 
devociones y los gustos particulares cambian con 
el paso de los años. Los más mayores recordaréis 
la abundancia de personas llamadas José, Jesús, 

Juan, Pedro, María, Pilar o Carmen, por citar los 
más conocidos. O la época en que se pusieron de 
moda las Jennifer, Vanesa o Iván. ¿Y qué pasa 
hoy? A veces se nos pregunta a los curas o a los 
encargados de la pastoral bautismal cuáles son 
los nombres más frecuentes en la actualidad. 
Nada mejor para responder a esta pregunta que 
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acudir a los libros bautismales. De los nombres de 
los 65 niños y 118 niñas bautizados en el año 
2007 se extraen varias conclusiones: 

Han desaparecido los nombres más habituales 
antiguamente. No hay ni un solo José, ni un solo 
Jesús, ni un solo Francisco entre los niños 
bautizados ese año, y tan solo un Javier, un 
Manuel y dos Juan. Salvo cuatro o cinco casos, 
también han desaparecido los nombres 
compuestos. Entre las niñas tampoco figura ni una 
sola Carmen, Pilar y otras advocaciones marianas 
(Dolores, Encarnación, Natividad, etc.). 

Hay una gran variedad de 
nombres, sin que ninguno destaque 
en exceso sobre los otros; para 118 
niñas hay 66 nombres diferentes, 
mientras que para 65 niños hay 50. 

Para los que esperáis un hijo y 
aún tenéis dudas sobre qué nombre ponerle, ahí 
va la lista completa. El número indica el número 
de veces que se repite un nombre. Si no hay 
número es que solo figura una vez. 

Niños: Aarón 2, Adrián 6, Alberto 4, Alejandro 
4, Álvaro 6, Andrés 2, Ángel, Antonio 2, Arturo, 
Bruno, Carlos 5, Daniel 6, David, Derek, Diago, 
Diego 2, Esteban, Gabriel, Guillermo, Héctor 2, 
Hugo 5, Humberto, Ignacio, Israel, Iván, Izán, 
Jaime 3, Javier, Joaquín, Jorge 3, Juan 2, Luis 2, 

Manuel, Marcos 2, Mario 4, Mauro, Miguel 3, 
Miguel Ángel 2, Pablo 2, Rafael 2, Raúl, Ricardo, 
Roberto 2, Rodrigo 3, Rubén, Ruslan, Samuel 4, 
Santiago, Sergio 4, Víctor 2, William. 

Niñas: Adriana 2, África, Aitana, Alba 3, 
Alejandra 3, Alexia, Alicia 3, Almudena, Ana, 
Andrea 3, Ángela 3, Ariadna, Belén, Bianca, 
Blanca, Candela 3, Carla, Carlota, Cecilia, Celia, 
Clara, Claudia 5, Cristina, Daniela, Elena 2, 
Elisabeth, Elsa, Erika, Esther 2, Eva, Inés 3, Irene 
6, Iria 2, Judith, Julia, Kelly, Laia, Lidia 2, Lorena 
2, Lucía 5, Lyoia, Manuela, María 4, Mariana, 
Marta, Mireya, Miriam 3, Mónica 2, Nancy, Natalia, 
Noa, Paola, Paula 4, Raquel, Rocío 2, Sandra, 
Sara 6, Sarah, Saray, Silvia 2, Sofía 2, Tatiana, 
Trinidad, Victoria, Virginia, Zaira. 

Veréis por ahí, tanto en niños como en niñas, 
algún que otro nombre muy curioso por lo raro. 
Algunos son propios de nuestros hermanos 
sudamericanos o europeos del Este. Pero también 
los padres españoles eligen a veces nombres muy 
originales. 

Como podréis comprobar, hay para todos los 
gustos, pero todos los nombres son hermosos: 
¡son los de nuestros hermanos más pequeños en 
la fe de Cristo! 

 

A G E N D A  
 

 Lunes 2, martes 3 y jueves 4 de junio: Fin de catequesis infantil. 
 Domingo 8 de junio:  

- Confirmaciones en la Eucaristía de 13 h. 
- Colecta especial de Ayuda a la Parroquia de San Gregorio Magno 

(Valdebernardo). 
 Reunión final de catequistas de infancia en fecha todavía por determinar 

(posiblemente lunes 9 de junio). 
 Vienes 13, a las 19:30 h., Celebración de los 25 años de sacerdote de Satur Pasero. Le 

acompañan compañeros españoles y de África, y estaría bien que le acompañásemos los de esta 
Parroquia. 

 Domingo 15: Excursión parroquial de fin de curso a Valfermoso de las Monjas (Guadalajara) 
 Miércoles 18: Celebración Comunitaria del Perdón a las 20:15 h. 
 Jueves 19, a las 20:15 h.: Fn de curso arciprestal, en el Templo Santísimo Cristo de la Guía.  
 Sábado 21, a las 21:30 h.: nueva representación en nuestro templo de “Jesucristo Superstar”.  
 Domingo 22 (incluido el sábado 21):  

- Acción de Gracias en nuestra Parroquia. Cada grupo elaborará una nota de 4 ó 5 líneas para 
entregarla antes del día 15. Y haremos un escrito para ser leído en todas las Eucaristías. Los 
miembros que asistan a cualquier Eucaristía aun dibujo de un grano de va para entre todos 
formar un racimo.  

- A las 12 h. se consagrará el templo de San Gregorio Magno. Vendrá el Sr. Cardenal, D. Antonio 
Mª Rouco Varela. 

 Domingo 29: Se adelanta la Misa de las 13 h. a las 12 h., y de las 13 a las 14:30 h. celebraremos 
la tercera sesión de la ASAMBLEA PARROQUIAL.  

 Del domingo 15 de junio al 5 de octubre, ambos incluidos, no habrá Eucaristía a las 11:30 h. Las 
demás quedan en el mismo horario (9, 13 y 19:30 h.). 

  
 

Componentes de ENTRE TOD@S: José Mª Calleja, Ana Sanz y José Luis Verguizas 


